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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El capuchón negro, de Antonia Opisso.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el suplemento La Ilustración ibérica del día 18 de febrero de 1888 (año VI, núm. 268).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0507, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Antonia Opisso falleció en 1929). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Huesca, 22 de junio de 2022

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			El capuchón negro

			¡Qué día tan largo! Decididamente el sol había suspendido su curso y se proponía iluminar eternamente Madrid; y ese fenómeno imaginario, sentido con toda la fuerza de la realidad, contrariaba espantosamente a Pablo García, que impaciente, agitado y nervioso esperaba la llegada de la noche, que iba a ser para él sin sombras ni misterios, con nubes de promesas y raudales de enloquecedora dicha.

			Iba a saber al fin quién era ella, su conquista del agonizante Carnaval: así se lo había prometido la primera vez que, exigente, le pidió su nombre; y no podía faltar a su promesa persona en apariencia tan discreta y formal. No es que a Pablo le sedujera la idea de que iba a ver el rostro por tantas noches recatado al abrigo de pequeño antifaz y que el deseo se lo forjaba divino: es que sentía ansia infinita para saber quién era aquella desconocida que tan fielmente le hablaba de su vida pasada y presente, y aun de su porvenir. No se contentaba con recordarle sus aventuras de fuera de casa, sus alegrías y disgustos domésticos, si que también le refería los más mínimos e insignificantes detalles de cuanto ocurría en su hogar. ¿Qué más? Una noche, pocos momentos antes de ir al baile, recibió un telegrama de Asturias anunciándole el fallecimiento de un próximo pariente. Pablo profesaba gran afecto al difunto, y acosado por dolorosa pena resolvió no salir aquella noche de su casa: pronto, sin embargo, el dolor fue sofocado por un sentimiento totalmente distinto, y, arrastrado por invencible impulso, fuese al baile, donde le esperaba su interesante desconocida. Contra lo acordado, no llevaba ella, como en las noches anteriores, un dominó de anchas tablas rojas y negras con capuchón rojo, sino uno violeta con capuchón negro. Al preguntarle Pablo a qué obedecía el cambio de traje, le contestó ella con adorable naturalidad:

			—Como estás de luto, he querido darte esta prueba de simpatía.

			Era para volverse loco. ¿Quién era aquella mujer que hasta sabía lo que su mujer ignoraba? En vano preguntaba, en vano hacía para vencer la indomable resistencia de la tapada; todo era inútil: ante las amorosas y apasionadas súplicas de Pablo, la del capuchón permanecía sorda, indiferente, completamente insensible. Le había prometido no descubrirse hasta el último baile de la temporada, y no tuvo él otro remedio sino resignarse a esperar.

			—Así conservaré mejor mi libertad —﻿le decía ella﻿—. Si me conocieras, ya no podría hablarte con la franca expansión con que lo hago, ni tú con la galantería con que lo haces: una máscara puede oír lo que una señora no debe atender nunca.

			El argumento era poco contundente, pero Pablo lo estimaba indiscutible y del mejor gusto partiendo de quien partía; porque tal concepto le merecía su máscara, como en sus interioridades la llamaba, que, elevándola de esfera en esfera y de categoría en categoría, ya no sabía en qué rango colocarla ni qué distinción atribuirle que no le pareciera una ofensa hecha a los excepcionales méritos que en su desconocida adivinaba. Por eso, al llegar el día tan vivamente anhelado, se le antojaron eternas sus horas; creyó que la noche no iba a llegar nunca.

			Pero llegó, naturalmente, y Pablo arregló su toilette con femenil cuidado. Cuando se convenció de que nada le faltaba, colocó cuidadosamente una gardenia en el ojal de su levita, mirose por milésima vez en el espejo, se perfumó, calzose luego unos guantes negros con sendos bordados blancos que se divisaban desde largo trecho, y, persuadido de que el conjunto de su persona resultaba irreprochable, tomó el gabán y el sombrero, abandonó su tocador y salió de su casa. Ya en la calle, se acordó de que no se había despedido de su mujer, descuido imperdonable en un hombre tan cumplido y correcto como él; pero ¡qué remedio!, no era cosa de volver a subir y perder un rato charlando con su Paquita; ya se disculparía mañana con ella. Además, ¿qué le importaban los disgustos de su mujer ante la perspectiva que le sonreía? Alejando, pues, de su pensamiento aquella pequeña nube que acababa de surgir, recobró sus tentadoras esperanzas, subió al primer simón que acertó a pasar, y dio orden al cochero de acompañarle al Real.

			¡Cómo estaba la sala! Parecía un mar de oro en ebullición. Las luces centrales y los candelabros de los antepechos de los palcos arrojaban fulgores vivísimos, que resbalando por entre aquel oleaje de gasas y plumas, lentejuelas y doradas estrellas, semejaba lluvia luminosa perdiéndose en un mar de piedras de colores. La animación era extraordinaria: dijérase que un exceso de frenético delirio movía vertiginosamente a todos los asistentes. Pablo, sin embargo, apenas si se fijó en la deslumbradora perspectiva: cruzó indiferente la sala, y fue a colocarse donde de antemano había convenido con ella. Esperó unos momentos, y no venía. Consultó su reloj: aquellas manecillas, que durante el día se le antojaban de plomo, corrían cual si las moviera la electricidad: la una y veinte marcaban, y a las doce debían haberse reunido. Tan injustificada tardanza contrarió vivamente a Pablo, que, abandonando su sitio, recorrió todo el teatro buscando inútilmente a su adorada desconocida, desesperando de encontrarla. A las halagadoras promesas que durante el día le habían sonreído, sucedieron vivos temores que pronto dieron al traste con su tranquilidad. ¿Se habría burlado de él? ¿Dejaría de cumplirle la promesa que le había hecho? Era más que posible: todo inducía a creerlo así. Tentado estaba de abandonar el teatro, pero fuerza superior le retenía en él en tanto la fiesta no terminara; y quedarse era, por otra parte, insigne abnegación, porque parecía que todas las máscaras se habían conjurado para aumentar con su indiscreta charla el mal humor del contrariado Pablo.

			—Muy solo andas esta noche. —﻿¿Dónde está tu capuchón negro? —﻿Ella no bailaba, pero cenaba bien. —﻿¡Lástima de gardenia que tenga que morir en el ojal de tu levita! —﻿Y lo que es esta noche estás muy elegante: si ella te viera ¡qué triunfo para ti! —﻿¿Y Paquita? Mejor te estaría estar con ella. ¿Qué busca en un baile de máscaras un hombre casado? —﻿¡Qué cara de entierro traes! No te falta más que llorar. —﻿Así, en frases sueltas, oía Pablo penetrar confusa y atropelladamente en sus oídos una granizada de risas y palabras que herían su tímpano y aumentaban su confusión. En vano buscaba los sitios más retirados del teatro: por doquier se encontraba máscaras alegres que se divertían con su visible mal humor.

			Cuando la fiesta terminaba y, perdida toda esperanza, Pablo se disponía a retirarse, una máscara llegó a él y, dándole un billete, le dijo:

			—Toma: de parte de tu duquesa. —﻿Pablo abrió febrilmente la carta, que decía así: «No te preocupes para conocerme: cuando no me has conocido, es posible que tu ceguedad te impidiera reconocerme aun cuando te cumpliere mi promesa de máscara. El capuchón negro.»

			Pablo leyó mil veces aquel billete, acabando por estrujarlo entre sus manos. No merecía su fina pasión burla tan acerada. Decididamente todas las máscaras son iguales: en vano buscar entre ellas una excepción. La más discreta es siempre la más taimada: todo es fingimiento. La dama se cubre para mostrarse traviesa y expansiva: la obrera y la menestrala para echarlas de gran señora.

			Así discurría Pablo, y, cuanto más reflexionaba, más justas le parecían sus observaciones. ¿Quién le había hecho a él tan fea burla? Una duquesa, eso es, el non plus ultra de la distinción. Lo que le preocupaba era adivinar el nombre de la incógnita: eso le traía a mal traer.

			Al llegar a su casa buscó la guía de forasteros para que auxiliara su memoria. Vano intento: solo trataba tres o cuatro duquesas sexagenarias, y esas no podían ser. Además, ¿cómo iban a saber, personas que trataba con ceremoniosa etiqueta, lo que su desconocida sabía? Quizás pertenecería a la aristocracia moderna, y el título no estaría inscrito todavía. Como a buena aceptó esta solución, y, registrando en su memoria los nombres de sus relaciones, el confiado Pablo se durmió. Ni soñando ni despierto dio con el nombre que buscaba, ya que ignoró siempre que su conquista del Carnaval había sido la doncella de su mujer.

			Y parecía listo.
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